
Orar con el Evangelio del Domingo. 

CUARTO DE CUARESMA.-  AÑO C

(Lectio divina)

Antes de leer el texto sagrado invoca al Espíritu Santo

para que te ilumine y, descendiendo a ti, te haga

comprender su Palabra en la fe.

Invoca, pues, al Espíritu con humildad y sencillez de

corazón en los términos que a continuación te sugiero

o con otra oración semejante:

L a lectio divina consiste en la lectura de un texto bíblico, bajo la luz del Espíritu
Santo, para que la palabra leída, meditada e interiorizada desemboque en oración
y transforme la vida. Éstas son, resumidas, las etapas de este recorrido que,

practicado fielmente, dará frutos extraordinarios de renovación espiritual.
1. INVOCA AL ESPÍRITU SANTO

      

P
adre santo, que eres la Luz y la Vida, 
abre mis ojos y mi corazón 
para que pueda penetrar y comprender tu

Palabra.
Envía al Espíritu Santo, 
al Espíritu de tu Hijo Jesús, 
para que acoja dócilmente tu Verdad.
Concédeme un ánimo abierto y generoso, 
para que dialogando contigo 
pueda conocer y amar a tu Hijo Jesús para mi
salvación 
y pueda testimoniar tu evangelio a todos mis
hermanos.
Te lo pido por Jesucristo, nuestro Señor, 
que vive contigo en la unidad del Espíritu 
por los siglos de los siglos. Amén.

2. LEE LA PALABRA DE DIOS (= LECTIO)

(Lee lentamente y con atención la página de la Escritura

tratando de que llegue al corazón 1o que el Espíritu te

dice en el texto bíblico que estás leyendo. La lectura de la

Palabra se hace con la certeza de estar escuchando a

Alguien: la persona viva que te habla es el mismo Jesús.

El comentario exegético-espiritual de las lecturas te

servirá de guía para asimilar el texto sagrado)

Lucas 15, 1-3. 11-32.. 

E
n aquel tiempo, se acercaban a Jesús los

publicanos y los pecadores a escucharlo. Y los

fariseos y los letrados murmuraban entre ellos:

Ese acoge a los pecadores y come con ellos.

Jesús les dijo esta parábola.

- Un hombre tenía dos hijos: el menor de ellos dijo a su

padre: "Padre, dame la parte que me toca de la

fortuna".

El padre les repartió los bienes.

No muchos días después, el hijo menor, juntando todo

lo suyo, emigró a un país lejano, y allí derrochó su

fortuna viviendo perdidamente.

Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra

un hambre terrible, y empezó él a pasar necesidad.

Fue entonces y tanto le insistió a un habitante de aquel

país, que lo mandó a sus campos a guardar cerdos. Le

entraban ganas de llenarse el estómago de las

algarrobas que comían los cerdos; y nadie le daba de

comer.

Recapacitando entonces se dijo: "Cuántos jornaleros de

mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí

me muero de hambre. Me pondré en camino adonde

está mi padre, y le diré: 'Padre, he pecado contra el

cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo:

trátame como a uno de tus jornaleros ".

Se puso en camino adonde estaba su padre: cuando

todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió; y,

echando a correr, se le echó al cuello y se puso a besarlo.

Su hijo le dijo: "Padre, he pecado contra el cielo y

contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo".

Pero el padre dijo a sus criados: Sacad enseguida el

mejor traje y vestidlo; ponedle un anillo en la mano y

sandalias en los pies; traed el ternero cebado y matadlo;

celebremos un banquete, porque este hijo mío estaba

muerto y ha revivido, estaba perdido y lo hemos

encontrado".

Y empezaron el banquete. Su hijo mayor estaba en el

campo. Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la

música y el baile, y, llamando a uno de los mozos, le

preguntó qué pasaba.

Este le contestó: "Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha

matado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con

salud". Él se indignó y se negaba a entrar; pero su

padre salió e intentaba persuadirlo.

Y él replicó a su padre: "Mira: en tantos años como te

sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí

nunca me has dado un cabrito para tener un banquete

con mis amigos; y cuando ha venido ese hijo tuyo que se

ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el

ternero cebado".

El padre le dijo: "Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo

lo mío es tuyo; deberías alegrarte, porque este hermano

tuyo estaba muerto y ha revivido, estaba perdido y lo

hemos encontrado.

Comentario.-

Se ha definido el de Lucas como el "evangelio de
la misericordia". El capítulo 15 está
precisamente en el centro: comprende tres

parábolas de la misericordia que son similares en la
estructura pero están dispuestas in crescendo: el
dracma perdido, la oveja descarriada, el hijo pródigo
que pide su parte de herencia y se va. A mayor lejanía
corresponde mayor amor: por la moneda y la oveja

encontradas se celebra una fiesta; por el hijo
recobrado se mata el ternero cebado y se le pone el
anillo y el traje real.
Se trata de una página evangélica que no necesita
exégesis. Sólo recalcar algunas cosas. En primer
lugar, el contexto de las tres parábolas: Jesús está
rodeado de "pecadores" y "come" con ellos (para la
mentalidad hebrea, esta acción denotaba una
profunda comunión). A su vez, los pecadores -todos-
"se acercan" a él; es decir, le consideran amigo. Los
escribas y fariseos "murmuran", se escandalizan y
censuran el modo de actuar de Jesús, que es contrario
a la Ley. El protagonista de las parábolas es siempre
Dios, al que Jesús ha venido a revelar. En la
narración del hijo pródigo aparece la situación de la
humanidad, muy bien representada en los dos
hermanos. A causa del pecado, el hombre se siente
esclavo de un amo, viva como viva su esclavitud: con
rebelión o con sumisión sin amor. Todo se convierte
en pretexto o cálculo para que la vuelta, tras la
rebelión, del hijo menor revele lo que hay en el
corazón del hermano mayor y en el rostro auténtico
del "amo": en realidad, el amo es el Padre rebosante
de amor. Su misericordia cura las profundas heridas
causadas por la rebelión. Su ternura se manifiesta
como una invitación a la fiesta y a la comunión, que
no pueden ser totales hasta que participen todos. Esta
plenitud tiene como precio la pasión y muerte de
Cristo. "Un hombre tenía dos hijos..." así comienza
la parábola: es la humanidad desgarrada. 

3. MEDITA LA PALABRA DE DIOS (= MEDITATIO)

(La siguiente etapa es la meditación. Meditar es

reflexionar en los valores permanentes del texto bíblico; es

buscar el sabor de la Palabra y no lo científico; es

"rumiar" la Palabra tratando de asimilarla con un

esfuerzo de interioridad y concentración; es cerrar los ojos



ante el Señor y confrontar el texto con la vida indicando

las actitudes y sentimientos que la Palabra de Dios te

transmite.)

Dirijamos nuestro corazón y nuestros deseos a
Jesucristo, muerto y resucitado por nosotros. Todas
las lecturas hablan de retorno. Se trata de una palabra
importante para un cristiano, estrechamente unida a
otra: conversión. Todo retorno, para ser auténtico,
exige una purificación, un cambio, la renovación del
corazón.
En la parábola del hijo pródigo se describe el viaje de
cada uno de nosotros desde la lejanía, cansados por el
pecado, a la semejanza creada por el amor. Este
regreso se realiza recorriendo el camino que el mismo
Padre ha abierto a los hombres, Jesús, el mediador, el
sacerdote eterno. Jesús se revela como "el hombre
para los demás": es camino para todos y todos pueden
caminar por él. Por este camino que es el mismo
Cristo va el hijo pródigo después de decidir
"levantarse". El pecado, de hecho, envilece, humilla,
quita dignidad. En este hijo está representado el
género humano; en él estamos todos.
Quizás no nos alejamos físicamente, sino sólo en
nuestro interior: en esto nos parecemos más al hijo
mayor.
Y, al mismo tiempo, deberemos evitar protestar como
el hijo mayor, pues no es ésta la actitud propia de un
cristiano. Si sentimos que la protesta brota en nuestro
interior, invoquemos inmediatamente la ayuda del
Señor, porque, de lo contrario, nos alejaremos de la
casa de la comunión. Quien está unido a Cristo se
convierte en salvación para los demás y participa en
la fiesta no como espectador, sino ofreciéndola
personalmente, con alegría.

4. ORA LA PALABRA DE DIOS (= ORATIO)

(Si se ejecuta bien la meditación de la Palabra de Dios,

necesariamente desemboca en la oración, que es la etapa

siguiente en el proceso de la lectio divina. Orar es

responder a Dios después de escucharle; es decir sí a su

voluntad y al proyecto que tiene sobre ti. En la meditación

descubres lo que te dice Dios en el secreto de la

conciencia. Ahora te toca a ti responder a su Palabra con

la oración.)

Jesús, has venido a acompañarnos para emprender
con nosotros, como hijo pródigo, lejos de la casa del
Padre, lejos de la gloria del cielo, el regreso. Tu
corazón siempre ha estado rebosante de nostalgia v
amor: tus palabras hacen que ardan de deseo nuestros
corazones, porque en ti encontramos a un hermano;
en ti descubrimos lo que signifi ca hacerse solidario
con los pobres, con los miserables, con los privados
de todo, incluso de la esperanza. Jamás nosotros nos
atreveríamos a presentarnos al Padre. Te has vestido
con nuestros jirones y has llamado el primero a la
puerta. Contigo, detrás de ti, hemos entrado nosotros,
y nos ha sorprendido el amor.

5. CONTEMPLA LA PALABRA DE DIOS 

(= CONTEMPLATIO)

(No te debes preocupar por llegar a esta etapa de la lectio.

Si has procedido correctamente en el camino anterior,

será el mismo Señor quien te introduzca en ella. La

contemplación no es una técnica ni una añadidura

externa; es un don del Espíritu que brota de la experiencia

de la lectio bien hecha: es el momento pasivo de la

intimidad, en el que la acción corresponde a Dios; es

conocer a Dios con la experiencia del corazón.

En este punto tus situaciones personales pasan a segundo

plano y la experiencia objetiva de la contemplación te

llevará necesariamente a la praxis, a la evangelización, a

la caridad del servicio siguiendo el modelo de la Virgen

María, que va al encuentro del hombre para comunicarle

a Dios su presencia y los grandes valores de la vida

humana y espiritual.)

CADA MAÑANA

C
ada mañana sales al balcón y oteas el

horizonte por ver si vuelvo.

Cada mañana bajas saltando las

escaleras y echas a correr por el campo cuando me

adivinas a lo lejos.

Cada mañana me cortas la palabra y te

abalanzas sobre mí y me rodeas con un abrazo

redondo el cuerpo entero.

Cada mañana contratas la banda de

músicos y organizas una fiesta por mí por el ancho

mundo.

Cada mañana me dices al oído con voz de

primavera: Hoy puedes empezar de cero.

6. ACTÚA Y CONSERVA LA PALABRA EN LA

VIDA (= ACTIO)

(Las etapas precedentes, aunque importantes en sí mismas,

tienen la función de orientarse a la vida. Por eso te sugiero

vivir una palabra o frase sacada de la Palabra de Dios.

No se puede dar por concluido el proceso de la lectio si no

logra hacer de la Palabra una escuela de vida. 

Las palabras de los libros humanos se comprenden y

ponderan. Las Palabras del evangelio son inesperadas: no

las asimilamos; son ellas las que nos asimilan, nos

modelan, nos modifican.)

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:
 "Me enseñarás el sendero de la vida" (Sal 15,1 l).

7. PARA LA LECTURA ESPIRITUAL

Observando al Padre logro distinguir tres
caminos que llevan a una auténtica paternidad
misericordiosa: el dolor, el perdón y la

generosidad. Puede parecer extraño que el dolor
conduzca a la misericordia. Pero así es. El dolor me
lleva a dejar que los pecados del mundo -incluidos los

míos- desgarren mi corazón y me hagan derramar
lágrimas, muchas lágrimas por ellos. Si no son
lágrimas que brotan de los ojos, por lo menos son
lágrimas del corazón. Este dolor es oración.
El segundo camino que conduce a la paternidad
espiritual es el perdón. Por el perdón constante es
como vamos llegando a ser como el Padre. El perdón
es el camino para superar el muro y acoger a los
demás en el corazón sin esperar nada a cambio.
El tercer camino para llegar a ser como el Padre es la
generosidad. En la parábola, el Padre del hijo que se
va no sólo le da todo lo que le pide, sino que le colma
de regalos cuando vuelve. Y al hijo mayor le dice:
"Todo lo mío es tuyo". El Padre no se reserva nada.
Lo mismo que el Padre se vacía de sí mismo por sus
propios hijos, así debo darme a mis hermanos y
hermanas. Jesús deja entender a las claras que en esta
oblación está el signo del verdadero discípulo:
"Nadie tiene amor más grande que el que da la vida
por sus amigos".

FINALIZA TU ENCUENTRO CON LA PALABRA DE

DIOS CON UNA ORACIÓN COMO LA SIGUIENTE:

P
adre bueno, tú que eres la fuente del

amor, 

te agradezco el don que me has hecho: 

Jesús, palabra viva y alimento de mi vida

espiritual.

Haz que lleve a la práctica la Palabra de tu

Hijo 

que he leído y acogido en mi interior, 

de suerte que sepa contrastarla con mi vida.

Concédeme transformarla en lo cotidiano

para que pueda hallar mi felicidad en

practicarla y ser, 

entre los hermanos y hermanas con los que

vivo, 

un signo vivo y testimonio auténtico 

de tu evangelio de salvación.

Te lo pido por Cristo nuestro Señor. Amén.

PARROQUIA NTRA. SRA. DE LA PAZ

MADRID.


